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Una tarde de un hermoso domingo estaban el Chavo, la Chi- 
lindrina y Quico aburriéndose en la puerta de su casa. 

— ¡Qué ganas de comer un helado! —dijo la Chilindrina. 

—A mí me gustaría ir al zoológico y tirarle galletitas a los 
animales —dijo el Chavo. 


De pronto, oyeron unos gritos y vieron a una señora que ve 
nía corriendo. 


—¿No vieron una perrita blanca con una oreja negra? —pre 
guntó desesperada. : 
—No —contestaron los chicos—. No la hemos visto. 
—¡Recompensaré con 100 pesos a quien la encuentre! —di 
jo la señora, y se fue buscando a su perrita. : 


—¡Encontraremos a la perrita y podremos comer helados! 
-decía Quico. 
—Y podremos ir al zoológico —agregaba el Chavo. 
Y por ahí apareció don Ramón. 
—¿Se puede saber qué les pasa a ustedes que están tan al- 
borozados? 
Los chicos le contaron y él, pensando en la recompensa, de- 
cidió organizar la búsqueda. 
—Yo voy por este lado, ustedes por allá. 


Y así comenzaron a buscar por todos los rincones de la vo- 
cindad. 

— ¡Por aquí no está! 

--¡Por aquí tampoco! 


Miraron debajo de los autos, en todos los tachos de basura y 
hasta en los jardines de las casas vecinas... 


El Chavo trató de to- 
marla, pero del susto, 
la perra cayó al agua. 


Cuando de pronto divisaron en la otra calle, la silueta de la 
errita. 
¡Es ésa! —gritó el Chavo, y corrieron tras la perra que tam- 
¡ón corría y corría, hasta que por fin, al llegar a la plaza, la al- 
anzaron junto a la fuente. q» 


—i¡No temas! Yo te 
sacaré —dijo el Chavo 
arrimándose a la fuen- 
te. 


Pero se inclinó de- 
masiado y ¡zás! Tam- 
bién cayó al agua, pero 
de cabeza. 


Vino entonces un policía muy enojado: 
—¿No saben que está prohibido bañarse en la fuente? 


—Sólo quise salvar 
a la perrita —contestó 
el Chavo. 

— ¡Ajá! ¿Conque di- 
ciendo mentiras? Yo 
no veo a ninguna perri- 
ta. 


—Es cierto —dijo la Chilindrina—. Estará bajo el agua, y 50 
tiró. 
Y tras ella... se arrojó también Quico. 


— ¡Estos chicos me están tomando el pelo! —se dijo el poli. 
cia—. ¡Pero ya verán! 


Bajo el agua, vieron que la perra ya no estaba, pero... ¡Oh, mm 
sorpresa!: había en el fondo una gran caja roja. ¡Qué pesada 
a era! Con gran esfuerzo lograron hacerla llegar a la superficie. 


: pa e 
El policía, muy sorprendido, le pidió dE se ER al 
orilla y, entre los cuatro, sacaron la caja del agua. 


Cuando 'la abrieron, vieron que estaba llena de dinero. 
Mucho, mucho dinero. Los chicos quedaron mudos. 
— ¡Cielos! —dijo el policía—. Debe ser el dinero robado al 


banco el mes pasado. Atrapamos a los ladrones, pero nunca 
. encontramos el botín. E 


¡ n 
indad, se encontraron co 
ando regresaron a la vec y S h E 
a Ramón había hallado a la perrita y se había gana 
la recompensa. ] 
dira ajara, y con los cien pesos en la mano, pasó ante 


niños. : 21 
te a buscar! ¡Me gané la recompensa: 


—i¡Vamos a devolverlo ahora mismo! —dijo el Chavo, y así 
se fueron todos a la comisaría a entregar la caja roja. 


Y tanto mayor, que fueron los tres al jardín zoológico, 
compraron galletitas para los animales y aún les sobró pa- 
ra comprarse un gran helado de crema y chocolate para ca- 
da uno. 


| Pero grande fue su sorpresa cuando c 
compensa que dieron a los chi 
robado era mucho mayor. 


omprobó que la re- 
COS por devolver el dinero 


